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L A N S E Ñ A N Z A p A T Ó О Ы С А 

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 

BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 

S U M A R I O 

La Iiitemperanciii, por t". M. M.—Lourdes 
en 1888.—Congreso Católico Nacional.—VA-
ErEr),iDEs.—(Caridad y Filantropia, por Rosa. 
—El Pecado de la Pereza, Soneto ^TJ, por 
Juana Marin-Baldo de Martínez.-Noticias. 
—Necrologia—Vela' y Alumbrado. 

La Intemperancia 

(Coìichisión) 

^MIENTRAS que Esparta se mantu-
vo en ia restrieción de ias nece

sidades ocasionadas por la intemperan
cia y en el menosprecio de las rique
zas, lo cual dmó algunos siglos, fué 
muy respetada por su poder y admi
rada por sus gloriosas victorias. La fe
cha en qué se inició su estado deca
dente fué aquella en qne comenzó á 
abolirse la severa prohibición que Li
curgo hahia estflbiecido contra todo 
" " • S " 
cuanto tender pudiera á la enervación 
de aquel pueblo por tantos títulos he
roico, cuyas virtudes cívicas han preten
dido imitar vanan)ente algunos estados 
de la Europa moderna, incapaces por 
sus costumbres muelles y repugnantes 
vicios, de alcanzar jamás siquiera al
gunos rasgos de aquella virilidad y pro
verbial patriotismo empujado hasta la 
adoración y por consiguiente al »acri-
ficio de sus vidas é intereses. 

Otro testimonio más en corrobora
ción de nuestras afirmaciones nos ofre
ce la antigua Sibaris, ciudad que al
canzó, con las muchas é importantes 
poblaciones que tenia bajo su depen

dencia, el mayor grado de esplendor 
á que pueden aspirar los estados re
gidos por gobiernos sabios; mas por. 
una fatalidad peculiar á los pueblos en 
todo el apojeo del común bien estar, 
ó por que éste se impela por la so
berbia y la vanidad, como frecuente
mente se observa, mas allá de los lí-
njites y conveniencias razonables, es
tas riq'ue?as y opulencia de Sibaris, de
cimos, fueron' bien pronto seguidas del 
desbordamiento de lodas las pasiones, 
en términos lan extremados ijue ape
nas se podría creer, no obstante el les-
límonio histórico de antiguos y vera
ces escritores. 

La vida ordinaria de los ciudadanos 
era la asisiencia á los festines, á los 
juegos, á ratos dc pasatiempos en los 
placeres y en la disolución. Había re
compensas públicas y señales de dislin-
.ción para aquellos que daban los más 
suntuosos banquetes; y aun |>ara los 
cocineros, para esos íorliiradorcs' de los 
eslómafios, cono les llama un publicis
ta moderno, habia también premios y 
menciones honoríficas cuando daban 
pruebas de aplicación á los buenos des
cubrimientos para el regalo de la me
sa, ó invenciones de nuevos refinamien
tos con_quc extremar la satisfacción del 
gusto. Tan lejos llevaban aquellos des
dichados habitantes la delicadeza y la 
moiicie, que separaron de la población 
todos los artesanos cuyo trabajo pro
dujese ruido; ni aun •* los gallos, por 
temor de que su canto agudo y pe
netrante turbara las dulzuras del sue
ño, estuvieron libres de tan eslrava
gante como ridicula disposición. А to
dos estos males uniéronse las disensio-


